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SANTA ISABEL REINA DE ÜNGRIA VIUDA. 

E$te períóiie» $tile iodo» lo» dU», eeepto Us lunes. ~rSe »useribe d él en »tt Redae-
Htiy euüe de U Trafterw número 70, y en U Libreri* del Editor cuatro etqumas 
de San Criitobal; á tí rs, mime» y 9 fuer»f'r*neo deporte,en cuyos puntas «e «dmitai 
Umbien lo» anuncio» á medio reul por Imeñ. 

¡iefleesiones tobre la Hómeopttia. 

He aqBÍ *1 segundo hecho. Oponiendo ii 
una dada enfermedad el medicamento couo» 
cido cspat de producirla, Hanhemann obser<» 
\ó bien luego que nuestras dosis ordinarias no 
llenaban muchas veces su objeto Y^ sea aña
diendo demasiado mal al «xiiten'te^ ya^'esvi-
taudo reacciones demasiado fuertes que ha-
cian rechazar al agente curativo sin darle iiem> 
po para producir su legítimo efecto, ya en 
fin por cualquiera otra causa ( por que| esta 
severa escuela no se paga de congeturas ) 
Esto le indujo k pensar qiie habiendo especi
ficidad, anaiogia, correspondencia electiva'en-
tre dos elemeato» que trataban de oponerse, 
«I remedio ; el mal, podía muy bien suce
der que esta relación, procedente en el roe-
dicaiBíeHto''d« su nalurataza } no de su m««a, 
hiciese todabia bastante actibas las meoo^ 
res porciones de el, i la mnnerl qite ana gu* 
tula esperm&tiea> mientras no **'• altera sn na-
turaleza, puede dividirse al infinitó v fecundar 
millares de millones de huebecillos, como re
sulta de los esperimeiitos de Spallanznni. Fi
nalmente de trabajo en trabajo, Hanhemann 
Mego é convencerle de que tío» remedios ho
meopáticos exigían ser preparados de un modo 
particular, y administrados i uiía dosis eitre-
roadamentc pequeña: en consecuencia de esto, 
R« tardó en dar á luz procedimientos ficiles 
f seguros que permiten emplear los medrca< 
iSento» por centesimos, milésimos, millonésimos 
de grano.-

TaUs ina en la doctrina homeopática los 
puntos faiidamenlales A que se refieren con 
la exactitud mas rigorosa los innumerables des-
eábriroióBtos/jitfpiioacione* con que diaria-

• iBeotfl íf en.íl|u»«« ^M escuela, en cuyo cen
tra >• d«vft)d«^tM sien^ife, como un Jtt* 

piter elímpico, el sublime talento que la ha 
fundado. 

Si |ea Tez de ser una ciencia del todo es-
pe rimenU],|no fuese la Flomeopatíe mas que 
UD ingenioso tegido de la fmagínacion, habría 
& no dudar escitado repetidas reces nuestra 
curiosidad, por el nombre, los antiguos ser. 
vicios y losj trabajos inmensos del autor, por 
el numero siempre en aumento de sus dis
cípulos, por los anuncios no interrunipidostjb 
sus felices resultados terapéuticos y de sQsesr-
critos; se habría ciertamente deseado ter de 
cerca que hilo de Araña era capat de sos^ 
tener en el aire semejante edificio, y poner 
en movimiento tantas máquinas Si aun sw-
poniéndola verdadera, no fuese en el fondo 
la Homeopatía mas que una sabia doctrina, es-' 
tiafíá á la práctica del arle, tampoco habría 
dejado de consagrarla algunos mt)m<>ntos libr^ 
el e8p(rittt'*{ibeditativo' de muchos de cntrie 
nosotros: ¿ en que con*itte, ¡lucs, que con su 
triple carácter de doctrina profundtf, de crenw 
cía positiva, y de estudio eininent<'mente prác
tico nos sea todavía completamente deücooo-
cida ? ¿ que obî táculos pueden oponerse i que 
se propagae entre nosotros ? 

Las mismas preguntas han devido repro
ducirse muchas veces reparto ,í t do« !os gran
des descubrimientos: no teiieosos la pretefl'-
cion de pugnar eontra la Ley, aca«o salutaris^ 
que los condena á todos é un periodo de IIHIÍ>> 
tlaeionei, de diatribas, y de proevaí; pero el 
tiempo estrecha, el peligro es inminéMe::: ¿no 
podría abreviarse en tan graves cirrunstaiicias 
¡a duración de este periodo? ¡cuan cruel se
ria para todos' nosotros, ;> que viliipérto nó 
mereceríamos de la posteridad, si Hegáratfós 
é conocer algún dia| demasiado tarde, que se 
hallaba en nuestra mane el medio de triunfalr 
dei C^iwa-lllorv<»»-y t|ue i^ kemot q̂ ueriito 


